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MOVIMIENTO PÁNICO
Los Padres del Cordero
MOVIMIENTO PÁNICO
(... La Bestia de tres cabezas)
PÁNICO:

Miedo grande o temor excesivo, sin causa justificada.
PAN:
Alimento básico elaborado con harina, generalmente de trigo, levadura o masa madre y agua, en ocasiones se añaden otros productos para conferirle determinadas cualidades. 

Este movimiento (o antimovimiento, como ellos lo llamaban) no se refiere a estas dos acepciones de la Real Academia Española, si no al dios griego PAN. Y fue constituido por esa santísima trinidad formada por el dramaturgo español Fernando Arrabal, el cineasta y posterior sicomago chileno Alejandro Jodorowski y el dibujante y novelista  polaco Roland Topor; pero además el grupo también estaba conformado por Jérôme Savary, Olivier O. Olivier, Diego Bardón y Sam Szafran. Pero vayamos a la pura raíz de su denominación.
PAN:

Pan, que en griego significa todo, era el dios griego de los pastores y de los rebaños, del Amor el Humor y la Confusión; era especialmente venerado en Arcadia, a pesar de no tener allí grandes santuarios. Pan es el dios de la fertilidad y de la sexualidad masculina desenfrenada se dice de él que perseguía a las ninfas por los bosques. Los habitantes de Arcadia tenían una creencia según la cual, cuando una persona hacía la siesta no se la podía despertar porque de esa manera se interrumpía el sueño al dios Pan. 

Pan tiene diecinueve genealogías diferentes, algunas de ellas son las siguientes: 

Según una de las tradiciones, cuando Hermes pastoreaba los rebaños de Driops, tuvo una relación amorosa con una de sus hijas, fruto de esta relación nació el dios Pan, quien, cuando nació, presentaba su parte inferior en forma de macho cabrío y el resto de su cuerpo con apariencia de hombre, en la cabeza tenía dos cuernos, su cara era arrugada, la barbilla prominente y estaba cubierto de una capa de pelo. Nada más nacer escapó a las montañas, Hermes hubo de buscarlo para llevarlo al Olimpo envuelto en una piel de liebre, una vez allí, los dioses lo llamaron Pan, puesto que era la diversión de todos. 

Otra tradición cuenta que Penélope tuvo varios amantes al mismo tiempo durante la ausencia de Ulises, de todos ellos quedó encinta y el fruto fue Pan, nombre que significa hijo de todos. 

Existe otra versión en el sentido de que Ulises repudió a Penélope cuando regresó de sus viajes por no haberle sido fiel, una vez abandonada concibió al dios Pan como producto de su unión con Hermes. 

Otras tradiciones le suponían hijo de Zeus y de Hibris o de Zeus y Calixto. 

Tras la batalla de Maratón fue incluido entre los grandes dioses reconocidos por el estado. En Atenas se le consagró una de las grutas de la vertiente norte de la Acrópolis, y se instituyó en su honor una fiesta anual con una carrera de antorchas. 

Pan era el dios de la brisas del amanecer y del atardecer, vivía en compañía de las ninfas en una gruta del Párnaso llamada Coriciana, se le atribuían dones proféticos y formaba parte del cortejo de Dionisos, puesto que se suponía que seguía a éste en sus costumbres. Era cazador, curandero y músico. Dotado de una gran potencia sexual, de virtudes priápicas, acechaba continuamente a las Ninfas. Pan vivía en los bosques y en las selvas, correteando tras las ovejas y espantando a los hombres que penetraban en el bosque, llevaba en la mano el cayado o bastón de pastor y tocaba la siringa, que también se llamaba Flauta de Pan. Le agradan las fuentes y la sombra de los bosque, entre cuya maleza suele esconderse para espiar a las ninfas. Pan es especialmente irascible si se le molesta durante sus siestas. 

Tuvo amores con la ninfa Pitis, a la que también pretendía Boreas, éste, movido por los celos, arrojó a Pitis desde lo alto de una roca; Gea, sintiendo pena, la transformó en un pino; desde entonces Pan aparece coronado con las hojas del pino y existe la creencia que este árbol gime cuando sopla Boreas. 

Amó a la ninfa Siringa, quien no le correspondía, una vez mientras huía la ninfa se lanzó al río Ladón; allí, acorralada, pidió ayuda a sus hermanas las ninfas, quienes, conmovidas, la convirtieron en un cañaveral; cuando Pan llegó sólo pudo abrazar las cañas mecidas por el viento, el rumor que producían le agradó en tal manera que decidió construir un nuevo instrumento musical con ellas; de esta forma creó la flauta llamada siringa en recuerdo de la ninfa de igual nombre. 

Sedujo a Selene, la luna, regalándole un vellocino de gran blancura, Pan y Selene eran venerados en una caverna del monte Niceo. 

A partir de la Edad Media y hasta nuestros días, la imagen tradicional de Pan se asocia con la imagen del diablo.
“En una boscosa hondonada

Por un riachuelo surcada,

Meditaba pensativo y sosegado

Cuando por el

Sueño fui arrullado.

Del arroyo una sombra surgió,

Medio cabra medio hombre se reveló:

En vez de pies, pezuñas mostraba,

Y de su mentón una barba colgaba.

Entre juncos y cañas escondido,

Tocó dulcemente el híbrido ser;

Mas nada tenía que temer

Pues de Pan venía aquel silbido.

Las ninfas y sátiros se juntaron alrededor

Para disfrutar del mágico clamor.

Demasiado pronto del sueño desperté,

Y a los reinos del hombre retomé;

Pero en ocultos valles aún puedo escuchar

Las mágicas notas de la flauta de Pan."

Howard Phillips Lovecraft
LOS PÁNICOS (comienza la pantomima)
En el principio de los sesentas tres metecos (inmigrantes en Francia) Topor, Arrabal y Jodorowski comienzan a frecuentar el Café de la Paix en la parisina plaza de la ópera, unidos por su disconformidad con la cultura artística imperante en esos momentos y con afán de epatar al burgués en que se estaba convirtiendo el espíritu de la época, pese a las incipientes revoluciones que afloraban mecidas por el viento de cambios que la mayoría intuían y otros cantaban. 
Su discurso iba más allá del surrealismo e incluso del dadaísmo y la patafísica; y estaban imbuidos por el rock, los comics, la televisión, la ciencia ficción y los espectáculos de strip-tease; formando un movimiento heredero del Burlesque gongoriano y creando un arte no dogmático afín a sus inquietudes y que Jodorowski llamará pánico en 1962, creando pues una mise en scène de happenings teatrales, como el espectáculo de 1965: “El Grupo Pánico Internacional presenta su Trouppe de Elefantes”, con los que intentan socavar los cimientos filosóficos de su generación y precedentes, y que eran unos shows alejados del arte povera, que preconizaban la confusión y la no comunicación con el público, y que estaban plenos de ardor creativo no exento de automarginación que los sumirá en censuras prohibiciones y expulsiones de países por transgresores de la moral, con lo que su mito se irá acrecentando.
El Happenning de los elefantes contaba con los proboscidios en el centro de la escena donde estos evolucionaban al compás de una música circense alrededor de un vehículo “Volkswagen” sobre el que se bailaba “El lago de los cisnes” el cual era luego destrozado completamente a golpes de hacha y rellenado de carne y paté; se habían utilizado hasta tres camiones de los más variados objetos procedentes de la oficina de objetos perdidos del ayuntamiento parisino y que fueron sistemáticamente masacrados ante un público atónito.
Tras este éxito Arrabal se dedica de lleno a su producción teatral siendo incluso representado en Londres por Lawrence Olivier, Jodorowski empieza a filmar sus primeras películas en México y Topor a emprender una exitosa carrera literaria.
Diego Bardón, otro pánico ilustre, torero nacido en Zaragoza, celebra también ese año dos efemérides pánicas: “La Autocornada” donde se hiere profundamente con el cuerno de un toro para luego pintar con su sangre los rostros de Arrabal, Topor y Olivier, y “Mi circuncisión” operación efectuada en público en el teatro Palace de París el día de Navidad.
Crearán luego la fundación Babilonia, con sus premios homónimos a los creadores distinguidos por su inconformismo, originalidad o humor fou.

De las cenizas de este movimiento; rescoldos deberíamos decir, surge el Magic Circus coordinado por el argentino Savary que continuaría con el espíritu pánico más allá de sus creadores que se diluyeron en su propia fama, marginados de la marginación y tendiendo hacia un misticismo militante en el que acaban todas las revoluciones catárticas que son y serán.
“Pienso, luego me aprovecho”

Fernando Arrabal

